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El uso de símbolos tiene el poder incontrovertible de aumentar la interpretación y la 

experiencia de un lector cuando leen una obra literaria. Personas, acciones, eventos, y lugares 

pueden simbolizar elementos importantes de una historia, pero objetos, en particular, son una 

forma común, sutil, y efectiva en añadir simbolismo a una trama. Según Janet Pérez, que analiza 

historias escritas y sus autores, Ana María Matute usa objetos como símbolos de estados 

emocionales en su obra Los niños tontos. Sus cuentos cortos “El niño que era amigo del 

demonio,” “El año que no llegó” y “El niño al que se le murió el amigo” incluyen una variedad 

de objetos diferentes, pero todos muestran el mismo concepto: que la interacción de un personaje 

con un objeto indica algo sobre los sentimientos y estados mentales de la persona. 

“El niño que era amigo del demonio,” de Matute, es un cuento tan descriptivo de pocas 

oraciones. Pero a pesar de que es corto, las alusiones y los símbolos hacen que tenga mucho 

poder. El personaje principal es un niño pequeño que está tratando de hacer sentido del demonio 

como una figura en su vida. Se refiere a los libros de doctrina y lo que le han enseñado, un 

símbolo de la confusión que siente el niño sobre el demonio y la falta de libertad que resulta de 

que tantas fuentes le digan que el demonio es malo. El demonio y su fuego, cuernos, y rabo, 

como describe Matute, también simbolizan qué está sintiendo el niño: una mezcla de emociones 

complicadas y pelea interna sobre cómo debe tratar al demonio. ¿Con miedo? ¿Respeto? Cuando 



por último decide que el demonio es su amigo, su madre se asusta y enciende la luz. Y la luz, un 

símbolo común, refleja el contento del niño, y el sentimiento de que sabe lo que es verdad. Así 

los objetos simbolizan partes emocionales del niño que añaden una dimensión más al cuento. 

Los objetos en “El año que no llegó” crean un efecto similar. Desde la segunda línea del 

cuento, el simbolismo empieza a hacer pensar a los lectores. El niño en que el cuento se enfoca 

está en una puerta, que representa una transición en la mente o la vida de este niño. Ya saben que 

es el día del cumpleaños del niño, pero este símbolo propone una pregunta sobre qué significa 

este día especial para el personaje principal. El niño también lleva sacos de arena en sus tobillos, 

que simbolizan un sentimiento de estar atascado – que el niño es más o menos un esclavo a lo 

que pasa al mundo. Finalmente, hay pájaros, que simbolizan la libertad, en la escena. Así, a 

través de los objetos, saben que el niño siente o va a experimentar estados de transición, estar 

atascado, y estar libre. De esta manera, los símbolos funcionan un poco como presagio también – 

todos estos estados emocionales en conflicto tienen sentido para un niño pequeño que va a morir. 

Entonces, en este cuento, los símbolos escondidos como objetos reflejan lo que pasa en el cuento 

a través del cuento entero. 

Matute usa algunos símbolos familiares y algunos nuevos en “El niño al que se le murió 

el amigo.” Cuando el niño principal del cuento sabe por la primera vez que su buen amigo ha 

muerto, se sienta en la puerta. Aquí la puerta actúa en una manera similar que en “El año que no 

llegó:” simboliza una transición emocional que está ocurriendo dentro del niño. Cuando el niño 

finalmente regresa a la casa después de su tiempo afuera, otro símbolo que Matute ha usado 

antes aparece. El sol representa la luz, el contento, y la verdad – de esta manera, usando el sol, 

Matute les dice a los lectores que el niño ha encontrado alguna forma de paz con aceptar la 

muerte de su amigo. Líneas después, dos objetos simbolizan el cambio de estado que había 



descrito la puerta antes. El niño ya no quiere jugar con juguetes, que representan un estado de 

emoción más infantil. En vez de juguetes, su madre dice que el niño finalmente necesita un traje, 

que representa la madurez del niño como resultado de la ocurrencia desafortunada de la muerte 

de su amigo. En este cuento, como en “El niño que era amigo del demonio” y “El año que no 

llegó,” los objetos que funcionan como símbolos de las emociones y estados del personaje 

principal añaden a la significancia de la interpretación. 

Como es posible ver a través estos tres cuentos, el uso de simbolismo en los objetos de 

Ana María Matute en Los niños tontos representa muy bien lo que le está pasando a los niños en 

que se enfocan los cuentos. Símbolos como la puerta proveen percepción para entender el estado 

de mente de los niños, mientras otros, como el libro de doctrina, describen las emociones 

actuales que sienten. Así los objetos como símbolos en Los niños tontos, además de describir los 

estados emocionales de los personajes, añaden contenido y perspectivas valiosas a la 

interpretación de cada cuento. 

 
 


